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			Dedicatoria

			A ti mamá. Gracias, entre muchas otras cosas, por inculcarme desde pequeñita tu pasión por la lectura, sin eso no creo que me hubiese planteado escribir un libro.

		

	
		
			Prólogo

			Prólogo

			La imagen que tenía grabada en su mente era perfecta. Podía recordarla y si se daba prisa, incluso podía pintarla tal cual la visualizaba en su atolondrada e inquieta cabeza. Porque ese era su gran don, su talento innato.

			Entró corriendo al estudio, su taller, su santuario, que no era más que una pequeña habitación llena de lienzos acabados, otros a medio empezar y algunos totalmente blancos, todos ellos allí, apoyados en las paredes, estanterías y ya incluso, invadiendo la superficie del diván con estampados florales que en un principio tenía instalado allí para retratar posados que jamás había llegado a hacer, y luego utilizó para su uso personal de meditación, su sitio de pensar y cazar ideas. Pero ya ni siquiera eso, todo el espacio que quedaba lo habían invadido los lienzos. La esperada exposición cada vez estaba más cerca y esas cuatro paredes no eran más que el reflejo de su estado de nervios.

			Colocó un enorme lienzo en blanco en el caballete, era uno de los más grandes que tenía por estrenar. El bote del agua. Los pinceles de diferentes tamaños. La paleta de colores. Los tubos de pinturas. Todo estaba ahí, solo hacía falta la técnica correcta, la mezcla perfecta de tonos, el trazo, la perspectiva que pensaba tomar para plasmar la imagen en esa tela incolora, por ahora.

			Primero la base, los colores más lejanos, difuminados. La estructura de la vieja ventana de madera con sus marcos blancos y los ventanales del mismo color abiertos de par en par. En el horizonte el cielo, una mezcla de azules y violetas alternados con el amarillento de las estrellas y su resplandor rodeándolas. La luna aquella noche estaba espectacular y tenía que salir en la pintura, con ese blanco intenso casi hipnotizante. Las luces de las ventanas y farolas que iluminaban la ciudad de Barcelona de noche también eran dignas de inmortalizar y merecían tener su lugar. Qué paisaje tan perfecto desde la ventana, casi parecía real visto desde el cuadro, pero como si se asomara a un mundo de fantasía. Finalmente la silueta de ella, totalmente oscura. No se tenían que distinguir ojos, ni boca, ni pliegues del camisón, pero sí una incipiente redondez de su figura. El vientre tenía que verse o al menos intuirse. Las manos sobre el abdomen, que se percibiera el movimiento de acariciarse la barriga con orgullo, por la vida que estaba creciendo dentro de ella. Ya faltaba poco. Estaba quedando exactamente como la imagen que tenía en su cabeza.

			Ya ha amanecido y cuando entran los primeros rayos de sol por las ventanas de esa habitación pequeña pero privilegiada, al ser la más luminosa de la casa, se da cuenta de que se ha pasado toda la noche pintando, bajo una pequeña bombilla y la ayuda de un par de velas. Pero ya está acabado, está perfecto. Esta imagen trasmite armonía, paz y tranquilidad.

			Cuando esté completamente seco lo fechará y lo firmará. El título todavía no lo ha decidido, aunque puede que se llame Esperando a su estrella, por todo el significado que hay en él. Sí, tal vez se llame así finalmente.

			Será el cuadro principal de su primera exposición como artista.

		

	
		
			Marzo, 2000

			Marzo, 2000

			Son las nueve de la noche de un martes cualquiera en la ciudad de Alicante. Estrella termina de echar el cierre de la pequeña boutique de la calle Gerona que regenta con su socia y amiga Carmen, no puede sentirse más afortunada por ello: compartir ganancias con su amiga incondicional haciendo lo que siempre le ha gustado, estar rodeada de ropa, tacones y complementos. Ambas son amigas desde que Estrella llegó a la ciudad años atrás, recién cumplidos los diecisiete, y comenzó a trabajar con ella en unos grandes almacenes de moda. Varios años después, se animarían a montar su propio negocio de confecciones para mujer que, a día de hoy, funciona modestamente, tienen un número de clientas fijas y otras tantas esporádicas. Como todas las noches de entre semana, se dirigen a su bar de siempre a tomarse una copa de vino antes de acabar la jornada cada una en su casa, muchas veces se les hace un poco tarde, pero esta noche no, Estrella se encuentra especialmente agotada, el día ha sido largo, mucha clientela que, por suerte, se traduce en más ganancias para ella y su socia.

			—La cuenta, por favor. Carmen, esta vez invito yo, no insistas. —A Estrella no le gusta que la inviten, preferiría que cada una pagara su parte, pero su amiga es de otra manera, los detalles de invitar le salen de forma natural.

			—Cómo me alegro, ¡no llevo ni un euro encima! —dice Carmen sonriendo, siempre está de buen humor.

			Verlas despedirse en la puerta del bar es todo un espectáculo para los hombres que pasan por la calle, ambas amigas son muy atractivas. Carmen tiene un cuerpo estupendo, moldeado a base de horas y horas de pilates, es bajita y grácil, con sus ojos verdes y su melena pelirroja cortada a la altura de las orejas parece un duendecillo, siempre está alegre, bromista y despreocupada, algo que se complementa y le viene muy bien al carácter de Estrella, que es más bien seria y poco comunicativa. Estrella tuvo que hacerse adulta antes de tiempo, siempre ha sido demasiado responsable y se agobia con facilidad, pero su aspecto al caminar parece que diga todo lo contrario. Tiene una apariencia juvenil, es muy alta y estilizada, por su espalda cae una melena negra, rizada y desordenada, que no tiene nada que ver con su manera de ser y su mirada de un azul intenso transmite una paz inexplicable. Aunque para ella, lo más inexplicable de todo es el tono de sus ojos, ya que ni su madre ni nadie de su familia tienen ese color. Quizás lo haya heredado de la rama paterna, pero como nunca ha conocido a nadie de esa parte de su genealogía ni lo hará a estas alturas de su vida, prefiere no pensar en ello.

			Después de despedirse de su amiga y caminar sola durante unos quince minutos, Estrella llega a su pequeño piso de renta antigua. Fue todo un chollo cuando lo encontró con ese alquiler tan bajo, estando a un paso del Mercado Central y de la transitada avenida de Alfonso X el Sabio. Solo tiene un salón-cocina, un baño, una pequeña galería y una habitación, pero para ella es suficiente, para ella y para los hombres que esporádicamente pasan por su colchón.

			No es de extrañar que Estrella lleve una vida sentimental tan variada, nunca ha vivido con la figura de un matrimonio a su lado; su madre Elvira Bonet era una artista, una pintora de óleos muy conocida por el círculo bohemio barcelonés. Elvira fue una pionera para muchos, al menos en el lugar de donde procedía: en 1964 a sus 22 años de edad, se marchó del pequeño pueblo de la sierra alicantina donde había vivido hasta entonces, dejando allí a su madre, también llamada Elvira, y a su hermana Laura. La madre de Elvira no estaba del todo de acuerdo, pero tampoco podía hacer nada. Bien pronto, Elvira Bonet fue reconocida y se especializó en inmortalizar paisajes nocturnos con cielos estrellados, dejando un buen legado de estos; al menos, piensa Estrella, de algún modo Elvira transmitió algo de amor simbólico a su hija, poniéndole el nombre de lo que le hacía tan feliz pintar. De quién la dejo en estado un año después a su llegada a la ciudad condal, no se sabe nada; de por qué decidió seguir adelante con ese embarazo, sabiendo ella misma que no estaba hecha para la maternidad, tampoco. Pero el nacimiento de Estrella no supuso ningún cambio en la vida social de Elvira, por lo visto sus ingresos daban lo suficiente para mantener a la pequeña en colegios privados y actividades varias; y así la artista de óleos, entre fiestas y reuniones, rodeada siempre de amigos y amantes, continuó bebiéndose la vida, fumándosela, esnifándosela… hasta que ya no le quedó nada que probar y con cuarenta y tres años su cuerpo dijo basta.

			Cada vez que Estrella repasa todos los momentos que conoció de la vida de su madre, no deja de pensar en lo que en ocasiones le decía: «Hija, lo mejor que puede hacer un espíritu creativo como yo, es no llegar a vivir hasta más de los cincuenta, no quiero convertirme en las sobras de lo que soy ahora». Entonces no lo entendía, claro, ¿cómo iba a entenderlo si solo era una niña? El caso es que su madre consiguió su propósito, y a Estrella le sigue doliendo que incluso antepusiera su puñetero «espíritu creativo» antes que a su propia hija. Es algo que nunca logrará entender.

			Estrella sigue ensimismada en sus pensamientos y recuerdos cuando enchufa su contestador automático. Se sorprende al ver un mensaje grabado, lo suele mirar por costumbre pero nunca tiene mensajes, cuando alguien tiene que buscarla siempre sabe dónde se la puede encontrar, aunque tal vez debería comprarse un dichoso teléfono móvil. Aprieta el botón para escuchar la grabación:

			—«¿Estrella Bonet? Soy Conchita, la vecina de tu abuela Elvira, por favor, no te asustes, pero deberías venir a casa de tu abuela en cuanto puedas, ella está bastante delicada, ya sabes, sus pulmones… Ven en cuanto puedas, un saludo».

			«¡Vaya!», Estrella pone el mensaje dos veces más. Conchita, aún recuerda a esa mujer. Debe de ser grave si se ha molestado en ponerse en contacto con ella, así que en menos de una hora ya tiene una maleta preparada con todo lo necesario para varios días. Está a una hora de camino, pero prefiere quedarse en el pueblo el tiempo que sea necesario. «¡Dios mío!» Cuando Estrella lo piensa, cae en una profunda culpabilidad: «¿Cómo he sido tan egoísta de no haber visitado a mi abuela en dos años, estando tan cerca? Es mi única familia con vida, al menos, conocida». Y de verdad se da cuenta de que le duele haber sido así con ella. Lo de su tía Laura es distinto, no se encuentra en su mejor estado mental desde hace años, sufre una especie de demencia que la mantiene ausente de todo. Nunca le han explicado por qué le ocurrió eso, pero Estrella solo tiene escasos recuerdos de su tía Laura, y todos son de ella mirando al vacío. Pero que no le haya dedicado más tiempo a su abuela Elvira la hace sentirse en deuda; la abuela Elvira siempre la había cuidado como cuidan las abuelas a sus nietos, cada vez que su madre la llevaba a pasar unos días con ella al pueblo Estrella sentía realmente la calidez familiar, eso le gustaba. Pero eso no bastó para crear un vínculo fuerte con ella, se veían muy de tanto en tanto, su abuela siempre estuvo dedicada al trabajo en la fábrica y al cuidado de su hija demente y cuando Estrella tuvo la edad para tomar sus propias decisiones ya no tenía tiempo para nadie.

			Estrella no se molesta en cenar, se toma un yogur y se dispone a llamar a un taxi, que le va a salir algo caro, pero lo prefiere a esperar a mañana para tomar un autobús directo. Antes de irse hace un par de llamadas. Una es para Carmen, le cuenta lo sucedido y le pide que se encargue ella sola de la boutique mientras dure su ausencia. Por supuesto, Carmen se muestra conforme, está muy al tanto de la historia familiar de su amiga y la anima con las palabras exactas que Estrella necesita oír, siempre con optimismo y humor. «Ojalá yo pudiera ser como ella», se dice Estrella a sí misma. La otra llamada es para Carlos. Carlos, un cualificado psiquiatra bastante atractivo, alto, moreno y de aspecto fuerte, lleva tres años en la vida de Estrella, a veces en calidad de amigo y otras en calidad de amante, sabe escucharla, y lo mejor de todo, sabe lo que le gusta que le hagan en la intimidad y no le molesta que ella esté a veces con otros hombres ya que entra dentro del juego. Pero esta vez se siente en la obligación de informarle sobre su marcha, no solo porque al día siguiente habían quedado para cenar, siente que debe hacerlo por el afecto que le tiene, aunque Carlos apenas sabe de la vida familiar de Estrella.

			—¿Carlos? Tengo que decirte algo.

			—No me jodas, nena. Una frase así y a estas horas solo puede significar una cosa, espero que no sea eso —dice él, en parte adormilado y en parte alterado.

			—Joder, Carlos, no estoy preñada, es lo último que querría —ve perfectamente la sonrisa y el alivio de él al otro lado del teléfono, y ella también sonríe—, estoy con la maleta a punto de salir de casa, mi abuela está grave y debo ir al pueblo donde vive. No cuentes conmigo para mañana. No sé cuánto tiempo estaré fuera, si necesitas algo de mí, habla con Carmen.

			—¿Estás bien? No sabía que aún tenías una abuela viva, si necesitas algo…

			—Nada, estaré bien. Ya te llamaré cuando regrese.

			El viaje se hace muy largo y a Estrella le da tiempo para pensar en muchas cosas. Las cuentas de la boutique, espera que Carmen se entienda bien, es malísima con las cuentas. Las macetas, seguro que las plantas estarán secas cuando regrese pero le da igual, hubiese pasado antes o después. El pueblo, había olvidado lo bien que lo pasaba las dos semanas que iba en verano cuando era pequeña. Esos días llevaban a su tía Laura a una especie de residencia-retiro bastante cercana, lo que también suponía un descanso para la abuela Elvira. Su madre también descansaba, en ese periodo conseguía dormir lo que no lograba durante el resto del año con tantas reuniones y fiestas, se sentía más inspirada y cuando le venía la iluminación cogía sus lienzos, sus pinceles y su caballete, los cargaba en el coche y se iba a la residencia donde Laura pasaba esos días para pintar para ella. Estrella siente un poco de envidia, su madre tenía devoción por su hermana Laura aunque se vieran poco y a esta última le fuera indiferente su presencia debido a su estado mental, no entiende por qué a su tía sí y a ella, que sí que reclamaba su atención, no.

			Cuando más inmersa está Estrella en sus pensamientos el taxista apaga el motor. Ya está allí. El pueblo. La casa de la abuela Elvira.

			Estrella y su equipaje se quedan en la calle mientras el taxi se aleja. Ella piensa en correr detrás de él, pararlo y que la vuelva a llevar por donde vino. Pero ya no hay marcha atrás. Toca al timbre y abre una señora que por el recuerdo deduce que se trata de Conchita, la vecina.

			—¡Niña, qué rápida has sido! Lo que no has viajado aquí en dos años lo has hecho en menos de dos horas hoy. Qué guapa estás, pasa. —Sí, es ella.

			La casa sigue igual. Están los mismos muebles toscos, los mismos cuadros, el retrato del abuelo al que Estrella nunca conoció, ya que la abuela Elvira enviudó con veintinueve años y desde entonces, hasta que las fuerzas se lo permitieron, la señora Elvira como también la llamaban, estuvo trabajando en una fábrica textil cercana al pueblo, haciendo jornadas intensivas para mantener a su familia; Estrella admira mucho a su abuela, no como abuela, aunque eso también, sino como mujer luchadora que ha sido y aún sigue siendo.

			Conforme Estrella entra en el dormitorio de la anciana mujer, lo primero que ve es la figurita de una persona frágil envuelta en un batín azul, con el pelo castaño y enmarañado, encogida en una silla mirando por la ventana, aunque la calle está a oscuras. Es la tía Laura. Laura por un instante se queda paralizada mirando a Estrella, no dice nada; dos ojos marrones miran intensamente a los dos ojos azules, Estrella siente una especie de calambres por el cuerpo, una sensación muy extraña, entonces es cuando por la mejilla de Laura cae una gota, está llorando y empieza a gemir pero no aparta la mirada de su desconocida sobrina, es más, alza la palma de su mano para intentar tocarla desde la distancia. Para Estrella, este es el acto más humano que jamás ha visto hacer a su tía, nunca la había visto tan viva, aunque tampoco le habían permitido antes estar el tiempo suficiente cerca de ella como para ver sus reacciones.

			—Conchita… llévate a mi hija a su cuarto… las visitas tan de sopetón la ponen nerviosa —es una voz frágil, con dificultad para respirar. Es la abuela Elvira. He aquí el resultado de años y años inhalando productos químicos de la fábrica textil.

			Conchita hace caso enseguida y sin ninguna dificultad coge del brazo a la frágil y ausente Laura, de la que se sigue escuchando un diminuto llanto, y se la lleva de la habitación. Estrella se sienta al lado de la cama de su abuela, la ayuda a incorporarse un poco para que respire mejor. De la abuela Elvira recordaba su tos seca y su respiración casi asmática, pero no tan fuerte como ahora.

			—Ha hecho falta… ha hecho falta que esté con un pie en el otro barrio para que vengas aquí, a donde está tu familia y tus raíces —dice la abuela Elvira con dificultad.

			—Lo siento mucho. El trabajo me quita mucho tiempo aunque sé que eso no es excusa. Tendría que haber venido antes. —Estrella no sabe cómo salir de este atolladero.

			—No te culpo niña, tampoco yo he hecho porque estuvieras bien aquí. —La anciana toma un poco de aire—. No estabas a gusto y no es para menos, tu madre que te tenía metida en esos colegios y yo que nunca podía estar contigo. Te dejamos un poco de lado.

			«¡Vaya! Qué directa, pensaba que nos costaría más entablar conversación», se dice Estrella a la vez que se sienta junto a su abuela en el borde del catre.

			—Abuela, eso ya da igual, ya ni me acordaba. Además, cuando mamá murió yo ya había cumplido los diecisiete, ya estaba lista para hacer mi vida y no tenías ninguna obligación de ocuparte de mí. Tú con cuidar de la tía ya tenías bastante.

			—Esa es otra cosa que me quita el sueño. —La abuela Elvira mira en dirección a la puerta de su alcoba, donde momentos antes Conchita ha salido llevándose a Laura, a quien aún se la oye sollozar al otro lado de la casa—. Sé que no duraré mucho y si vivo más no sé ni si podré moverme, sé lo que me digo. Laura es mi niña eterna, no sabe defenderse y tú eres su única familia. Cuando yo falte, espero que tú te encargues de cuidar de ella.

			—Pero abuela, ya la has visto, mira cómo se pone cuando me ve, si no le gusto nada. —Estrella suspira—. Mira, no soy tonta, sé que desde que era pequeña, las veces que he venido aquí habéis evitado que la tía Laura y yo pasemos tiempo juntas. Por alguna razón sé que la altero, quizás porque soy desconocida para ella. —La angustia la invade solo de pensar que tiene que tener bajo su responsabilidad a su tía chiflada.

			—Estrellita, no te estoy pidiendo que lo dejes todo y te vengas a vivir aquí, no hace falta. Yo hace tiempo que estoy mal y cada vez acudo más a la Residencia Comarcal. Allí Laura pasa muchas temporadas, saben cómo tratarla y me he asegurado de que cuando yo muera, ella siga bien atendida, es un sitio precioso y tranquilo, con vistas a las montañas.

			—Pero, ¿entonces qué pinto yo en todo esto? —Estrella se ha perdido completamente.

			—Solo quiero que aprendas a conocerla y a entenderla. —Elvira piensa durante un instante—. No quiero que Laura sea una enferma más abandonada en una residencia. En su vida nunca le ha faltado mi cariño ni el de tu madre. —Estrella da un salto en la cama, su abuela también le recuerda en qué orden de preferencias se encontraba ella—. Tienes que comprometerte a visitarla y a preocuparte por ella. Tu tía no se pone así al verte porque la incomodes, algún día entenderás muchas cosas… Pero hoy no, es tarde y hay que dormir. Anda, dame un beso de buenas noches y ve a tu habitación de siempre.

			Estrella se levanta y le da un beso en la frente a su abuela. La ve tan frágil. Antes de retirarse, la abuela Elvira hace un último esfuerzo con su quebrada voz:

			—Me alegro de que estés aquí, niña.

			Ya en la cama, Estrella repasa la conversación con su abuela. Le inquieta bastante lo último que le ha dicho sobre la tía Laura, que debe aprender a conocerla y a comprenderla, que algún día entenderá muchas cosas… Bueno, por lo pronto, a Laura se la llevan mañana de vuelta a la Residencia Comarcal y ella podrá hablar más tranquilamente con la abuela Elvira, de temas sobre su madre principalmente, necesita saber muchas cosas sobre Elvira Bonet, la artista.

			No es que Estrella no se hubiese interesado antes por la vida de su madre, simplemente no había tenido la oportunidad de sentir curiosidad. No sabe si es por el aire que se respira en esa casa, el aroma a recuerdos y a historias pasadas, los retratos o por las pinceladas de misterio que deja la abuela Elvira cuando habla de cualquier cosa que tenga que ver con su familia, pero una fuerza magnética se ha despertado dentro de ella. Quiere saber más sobre su madre y sus raíces, más de lo que la propia Elvira Bonet le permitió conocer y que hasta ahora a Estrella no le había preocupado, en apariencia.

		

	
		
			Junio, 1964

			Junio, 1964

			Era el último día de clase, ese día empezaba la jornada de verano. El autocar que recorría varios pueblos de la sierra de Aitana para comunicar a sus habitantes con la capital de la comarca a estas horas estaba repleto de estudiantes. Se había llenado de ellos tras recogerlos de las paradas de los dos institutos en los que los jóvenes estaban repartidos. De regreso a sus destinos cada vez que paraban en un pueblo el autocar se iba vaciando. Laura Bonet, junto con otros quince estudiantes, se bajó en una de las últimas paradas que era la de su pueblo. Tras charlar durante un rato mientras caminaban hacia las calles del pueblo, cada uno iba desapareciendo en dirección a sus casas.

			Laura, una chica tímida, pero que destacaba entre el resto del grupo de chicas, sin ser ella consciente, por su figura esbelta y su cinturilla de avispa, sus labios carnosos y sus intensos ojos marrones casi del color de la miel, que estaban en sintonía con su ondulada melena castaña, se despidió de dos compañeros que quedaban en la calle con ella y enseguida entró en casa, la única en todo el pueblo que tenía las persianas de madera pintadas de color verde, una idea de su hermana mayor. Su madre, la señora Elvira, estaba en la cocina ajetreada mientras terminaba de hacer la comida, ya que tenía menos de una hora antes de regresar a la fábrica a trabajar. Le dio un beso:

			—Hola madre. Déjeme seguir a mí con la comida, usted descanse. ¿Y Elvira?

			—Tu hermana está en la central de teléfonos, arreglándolo todo para viajar en un mes a Barcelona. Al parecer lo de irse a pintar allí va muy en serio, no sé lo que durará… —dijo la señora Elvira, con algo de dificultad, como venía siendo cada vez más habitual en su respiración.

			—Si es lo que de verdad le apetece, déjela. —Laura era partidaria de que cada uno persiguiera su sueño, llevaba dos años haciendo pequeños trabajos de limpieza, compaginados con el instituto. Además de colaborar en la economía familiar, estaba ahorrando para comenzar en el próximo curso sus clases de secretariado. Tenía mucha ilusión por dedicarse a eso, y cualquier pequeño sueldo le venía muy bien para pagarse en septiembre sus ansiadas clases, con las que pensaba conseguir un buen trabajo en una elegante oficina y sacar a su madre de una vez de esa horrible fábrica que al final la acabaría matando—. Por cierto madre, ¿ha hablado esta mañana con doña María? ¿Se sabe algo de mi trabajo?

			—Claro que sí cariño. —La señora Elvira valoraba mucho los esfuerzos que estaba haciendo su hija pequeña por progresar. Los de su hija mayor Elvira también, pero le preocupaba mucho que las ambiciones de esta última fueran tan grandes, la vida en Barcelona era diferente a la que tenían en el pueblo, estaba muy lejos y la profesión de artista no estaba muy bien reconocida precisamente y menos en una mujer decente, eso lo veía más como una actividad lúdica para la gente pudiente. Pero lo de su Elvira era inevitable, ya de pequeña robaba las tizas de la escuela para luego pintar en el patio de casa y lo cierto es que se le daba muy bien. Laura por suerte, iba a lograr un empleo decente, seguro que en un par de años ya podría trabajar en las oficinas de cualquier fábrica textil de la zona—. Tienes que estar esta tarde a las seis en la casa grande, por lo visto, este verano también viene la hija de doña María, Amalia. Por fin han conseguido casarla, parecía que se iba a quedar para vestir santos porque la pobre es muy fea y mira, ya está encinta, cumple para agosto. Así que este año necesitan servicio en la casa más que nunca.

			La señora Elvira, su madre, pensaba Laura mientras subía hacia su habitación, siempre estaba velando por sus dos hijas, sobre todo desde que faltó su padre hace ya muchos años. Lo cierto es que Laura no lo podría recordar aunque quisiera, por lo pequeña que era mientras él vivió. Pensándolo bien, la señora Elvira tenía muchos muertos a los que llorar: entre el nacimiento de Elvira, su hermana mayor, y el suyo, hubieron dos niños más, uno nació muerto y fue enterrado sin nombre y el otro, Miguelín, falleció debido a una neumonía, en ese momento la joven mujer estaba embarazada de Laura, fue un golpe muy duro para ella. Apenas tres años después, la señora Elvira estaba en casa con sus dos hijas cuando llamaron a su puerta para comunicarle que su marido, Miguel, había sufrido un ataque al corazón mientras trabajaba en el campo y que ya no hubo más que hacer, murió enseguida. A partir de ahí fue cuando todos empezaron a dirigirse a ella como «señora» como si cuando una enviudaba, automáticamente ascendiera en el trato social y mereciera más respeto.

			Pero Elvira no se derrumbó, enterró su pena en el fondo de su alma y con su vestido de luto se fue a buscar trabajo, primero limpiando en las casas de las familias pudientes de la zona y finalmente en la fábrica textil que dirigía don Francisco Ribelles. Ella había servido en la casa de los Ribelles durante varios años, la casa grande, como era conocida, y cuando hubo una bacante en la fábrica doña María, la esposa de don Francisco, en seguida se lo comunicó a su empleada. Desde entonces, la señora Elvira estaba trabajando en esa fábrica, no eran las condiciones más saludables para nadie ya que tenía que manipular y respirar muchos productos tóxicos, aunque en ese momento ni ella misma lo sabía, pero estaba muy agradecida a la familia Ribelles, ese sueldo la ayudaba a vivir modestamente y a que sus hijas estudiaran.

			Y ahora, doña María accedía a contratar a Laura en el servicio de la casa para los meses de verano. Más agradecida no podía estar con esa familia y con la suerte de Laura. Pero ahora le preocupaba la suerte de su hija Elvira.

			Ese día, cuando terminaron de comer y la señora Elvira se dirigió a la fábrica, Laura y su hermana mayor, Elvira, tan bonita como la primera pero con los rasgos algo menos acentuados que su hermana pequeña, recogieron la mesa y la cocina y después se fueron a la habitación que compartían, como siempre hacían cuando querían hablar con tranquilidad y contarse sus secretos.

			—Entonces, ¿te vas seguro a Barcelona? ¿Qué te han dicho cuando has ido a llamar por teléfono? —Laura estaba impaciente porque su hermana le contara. Durante la comida no habían podido hablar, el tema no era del agrado de su madre.

			—Sí —Elvira no podía evitar sonreír—, tengo una amiga allí que está viviendo sola en un piso y me lo ofrece para compartir, el alquiler no me sale caro. No veo el momento de irme Laura, aquí me asfixio, ¡quiero ver el mundo y pintarlo! Ya he avisado en la panadería que en agosto dejo el trabajo.

			—Cómo te envidio, me gustaría ser tan atrevida como tú. Pero ¿cómo vas a vivir allí? Cuando llegues, quiero decir. ¿Tu amiga también te está buscando trabajo?

			—Algo me está mirando. Ella trabaja en una cafetería muy elegante, de esas que tienen lámparas de araña en los techos y dice que no habrá problema para que me den faena a mí también. Los días que tenga libres saldré a la calle a pintar y a exponer mis cuadros a la gente, así es como uno se da a conocer en este mundillo —decía Elvira, soñadora.

			—Madre dice que lo que quieres hacer no es de chicas decentes, tiene miedo de que te engañen o de que te hagan algo. —Laura estaba también un poco preocupada. Eso no podía negarlo por muy contenta que estuviese por la nueva vida que se quería labrar su hermana.

			—Mira Laurita, tengo veintidós años, he conocido ya a toda clase de gente y sé cómo funciona el mundo. Tengo amigos en Barcelona que cuidarán de mí, si eso te deja más tranquila, pero como ya te digo, sé defenderme sola. ¿O ya te has olvidado de lo que le hice al pesado ese en las fiestas del pueblo del año pasado?

			Laura se rio al recordarlo. A ella no la dejaron ir a la verbena porque todavía no tenía la edad, pero al día siguiente, después de la misa del patrón, ya todos sabían que un chico de un pueblo cercano que estaba bastante borracho, le había manoseado el culo a su hermana, y esta le había respondido propinándole una patada en sus partes nobles. Su madre, Elvira, recuerda Laura, no sabía dónde esconderse de la vergüenza que estaba pasando mientras las vecinas le contaban el chisme.

			—Mira Laura —continuó Elvira—, nunca dejes que los demás decidan por ti, cuando sientas que tengas que hacer algo que te importa realmente, hazlo sin pensar en lo que dirán los demás. Cada uno tiene que defender su propia felicidad porque nadie más lo hará.

			Las palabras de Elvira sonaron tan persuasivas, que Laura tendría muy presente el consejo que le acababa de ser revelado. La convicción de Elvira era contagiosa para ella, que a su vez sentía una admiración profunda por la joven artista, que no vacilaba ante nada ni nadie.

			Esa misma tarde, Elvira se encerró en su habitación para realizar unos bocetos que, no eran por nada en particular, sino por pasar más rápidamente las horas que se le hacían tan largas, más aún ahora que sabía que en menos de dos meses se marcharía a realizar su gran sueño.

			Laura, aunque tenía tiempo de sobra, se fue a la entrevista que tenía concertada con doña María, la señora de la casa grande y antigua patrona de su madre. Laura quería llegar puntual para no causar una mala impresión ya que sabía que este puesto se debía, ante todo, a un favor personal y no quería dejar en mal lugar a su madre. La joven, mientras paseaba por el camino sin asfaltar que conducía a la gran casa, repasó mentalmente todo lo que sabía acerca de esta familia: don Francisco Ribelles y su esposa, doña María, pertenecían a dos de las familias más acaudaladas de la zona, por lo que no era de extrañar que terminaran casándose para ampliar patrimonios, al menos por aquel entonces.

			Un antepasado de Ribelles, el abuelo si no recordaba mal, había vivido durante unos años en Cuba, donde amasó una gran fortuna con el negocio de telas y cuando creyó que ya no podría sacar más de aquella isla, regresó a su pueblo natal donde, como buen indiano que era, se construyó una imponente casa con la arquitectura típica colonial de la zona, que siempre pasaría a conocerse como «la casa grande» y fundó la gran empresa textil en la que hoy trabajaba la madre de Laura. Los descendientes, actualmente Francisco Ribelles, lo tuvieron todo muy fácil desde entonces y si se sumaba la fortuna familiar de doña María, no era de extrañar que en los periodos estivales, cuando venían amigos y algunos miembros de la familia a pasar temporadas en el pueblo, los señores no escatimaran en gastos para contratar personal doméstico de apoyo y así tener a sus invitados bien servidos.

			Don Francisco y doña María solo habían podido concebir a una hija, Amalia Ribelles, que carecía de cualidades tanto exteriores como interiores: a simple vista se notaba que era poco agraciada, tenía unos ojos minúsculos, la boca más minúscula aún, nariz respingona y un mentón que le sobresalía de esa cara tan regordeta como el resto de su figura; en cuanto a su personalidad, por lo que a Laura le había contado Esperanza, una empleada permanente de la casa grande, siempre estaba de mal humor, amargada, pedante y se dirigía al servicio con superioridad y unos modales que estaban de más, teniendo en cuenta que había sido educada en una buena escuela de señoritas.

			Amalia no había logrado atraer a un joven que quisiera compartir el resto de su vida con ella y siendo la única hija y, por lo tanto, heredera directa del imperio de Francisco Ribelles, este no dudó en casarla cuando una familia de renombre en la sociedad alcoyana, venida a menos y con unas cuantas deudas, ofreció a su único hijo varón, Diego, como administrador de la importante fábrica, pero principalmente, como un posible marido para Amalia y por consecuencia, heredero junto con ella. De este modo, las deudas familiares se irían saldando poco a poco. La pareja se había casado el pasado mes de octubre y Amalia ya se encontraba en un avanzado estado de gestación, era obvio que las prisas no estaban de más si se tenía en cuenta que Amalia ya contaba con treinta años, una edad más que razonable para estar formando una familia.

			Ahora, la hija de los Ribelles, aunque residía en Alcoy con su esposo, venía a pasar sus últimos meses de embarazo en el pueblo y de paso, demostrar a todos los que la criticaban a sus espaldas que había logrado convertirse en toda una señora de ciudad con su propia familia.

			Laura se estaba poniendo más nerviosa conforme iba llegando a la verja de hierro de la gran casa; conocía, de vista al menos, a toda la familia Ribelles, menos al estrenado marido de Amalia, claro está, pero su timidez se acrecentaba en los momentos que más tenía que demostrar su valía.

			Cuando la oronda doña María le abrió la puerta y demostró que, a pesar de ser su posible patrona era una mujer afable y risueña, Laura se relajó.

			—Pasa, pasa. ¡Eres más guapa que tu madre! Si además eres igual de eficiente que ella, no tendrás ningún problema en trabajar aquí —parloteaba doña María sin parar ni un instante—. Ya sabes que se trata de que estés los dos meses de verano, en septiembre en todo caso, te quedarías hasta que acabara la limpieza general, pero ya está. Aunque sabes que si te esfuerzas y no tenemos quejas contigo, el verano que viene puedes volver. Sé que el dinero lo quieres invertir en tus estudios y yo eso lo valoro muchísimo en una jovencita —seguía hablando sin descanso. Laura creía que la señora acabaría poniéndose morada si no cogía aire.

			—Se lo agradezco mucho doña María, no la decepcionaré. —Laura sabía que la mejor manera de dirigirse a su jefa en este caso, era utilizando las palabras justas y de forma educada.

			—Bien, voy a buscar a Esperanza, ella te enseñará la casa y te explicará tus funciones. —Y de este modo, doña María desapareció del recibidor, dándole a entender que estaba contratada. Así de fácil.

			Con Esperanza era distinto, era una mujer del pueblo y amiga de su madre. De este modo Laura ya estaba más relajada. Mientras la empleada y futura compañera le enseñaba las habitaciones, también le explicaba cuáles serían sus funciones: limpiar por las mañanas y preparar y servir la mesa para la comida, después retomaría el trabajo por la tarde, para atender las tareas que se ofreciesen y ayudar en la cocina a preparar la cena y servirla. Laura estaba contenta, sabía que durante un par de días se encontraría desubicada hasta que memorizara donde se guardaba cada cosa o quién dormía en cada habitación. Había bastante ajetreo en la casa. Esperanza estaba retirando sábanas que cubrían los muebles de las habitaciones que habían permanecido cerradas durante el invierno y de ahí salía una gran polvareda. Por un instante se oyó una voz que parecía ser la de Amalia, chillando:

			—¡Si llego a saber que esto aún estaba así, hubiese venido mañana! ¡Con lo que se te paga, deberías ser más rápida, mi madre cada vez es más blanda, pero a mí no me tomaréis el pelo! —Se oía tras la puerta en la que había entrado la pobre Esperanza.

			La empleada salió de allí algo avergonzada, diciéndole a Laura que hoy no tenía tiempo de explicarle más, pero que mañana a las siete en punto estuviera en la entrada de la casa que accedía por el patio de la cocina, porque a partir de entonces comenzaba a trabajar en la casa grande durante el resto del verano. Finalmente le entregó una copia de la llave de la puerta trasera y el uniforme de trabajo, que Laura metió en su capazo.

			A pesar de ser oficialmente empleada del hogar en la casa de los Ribelles, Laura volvió a salir por la puerta principal para dirigirse de vuelta a su casa. Mientras hacía el tramo desde la puerta de la casa hasta la verja de entrada, observó un bonito coche aparcado en un lado del sendero; el cochero estaba descargando maletas y había otro joven de espaldas a ella, observando el paisaje montañoso. Sin duda este último no era ningún empleado ni mozo, aunque parecía tener un cuerpo bastante atlético, además iba bien vestido con un traje de chaqueta gris. Cuando Laura se acercó caminando, el chico se giró y ella pudo verle bien: era moreno, con el cabello negro y ondulado y unos ojos de un azul tan intenso que Laura era incapaz de pasarlos por alto.

			Los dos ojos marrones miraron a los dos ojos azules, las miradas se cruzaron como una corriente eléctrica. Ni Laura ni el chico desconocido podían apartar la vista el uno del otro. Entonces Laura sintió varios calambres por el cuerpo, una sensación inexplicable que nunca antes había sentido.

		

